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cio escénico es muy sugestivo, domina un
blanco casi transparente con una ilumina-
ción de Xavier Baron que realza el delicado y
refinado vestuario de Alice Laloy. El retrato
de la corte es caricaturesco. Recordamos tan
sólo a los dos marqueses con pelucas empol-
vadas.
En el Teatro Valle-Inclán vimos Quartett de
Heiner Müller bajo la dirección de Matthias
Langhoff, que se ocupa también de la esceno-
grafía: un terreno de camping y de ruinas,
sin duda metáfora del caos contemporáneo.
En una pantalla a un lado del escenario se
proyecta un vídeo grabado en un cementerio
y numerosas imágenes: Marlène, Popeye,
King Kong, animales salvajes, etc. La obra se
basa en Les liaisons dangereuses de Pierre
Choderlos de Laclos y dos grandes actores,
Muriel Mayette y François Chattot, interpre-
tan a Madame de Merteuil y Valmont, una
pareja símbolo de la pugna entre los dos
sexos, que se combaten en una guerra sin
cuartel, encarnando también a Mme. de
Tourvel y Cécile Volanges casi devorándolas.
Los actores juegan continuamente a cambiar
de sexo intercambiando trajes de época, vis-
tiendo frac o sólo calzoncillos, pero aún con
este esmero el espectáculo no llega a impac-
tar como debiera y Langhoff no consigue
extraer la fuerza que encierra el bellísimo
texto.
En el Teatro del Centro Cultural de la
Villa se estrenaron Il silenzio y Guerra, dos
espectáculos de Pippo Delbono, autor y
director que con sus montajes quiere recupe-
rar la tradición del loco y del bufón, perdida,
en su opinión, con el teatro burgués, y llevar-
nos al tiempo de la estigmatización de los
comediantes y otros excluidos. En efecto tiene
el gran mérito de haber formado una compa-
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Esta manifestación ha llegado a su edi-
ción número veinticuatro y es un excepcio-
nal y multifacético escaparate de los princi-
pales espectáculos teatrales. El Festival de
Otoño 2007, celebrado entre el 15 de octu-
bre y el 18 de noviembre, ha constituido un
gran éxito que ha reunido en Madrid a las
grandes figuras del teatro extranjero y a
españoles de renombre ofreciendo un total
de 32 montajes: 17 de teatro, 6 de danza, 8
de música y 1 de circo. Inauguró la manifes-
tación un espectáculo italiano muy refinado:
Concerto fotogramma de Nicola Piovani, pia-
nista, compositor y director de orquesta, que
propuso algunos temas musicales de gran
popularidad, asociándolos a las imágenes
para las que se compusieron: La notte di San
Lorenzo, La voce della luna, Caro Diario, La
vita è bella, Ginger e Fred, etc. Sobre una
pantalla se suceden imágenes de películas,
suspendidas en el instante de un fotograma,
y de las imágenes emergen las notas de las
bandas sonoras reelaboradas para el teatro,
enriquecidas con canciones, dúos y concier-
tos. Recitales de poesías inéditas de Vincenzo
Cerami se alternan con las diferentes expre-
siones musicales. Nicola Piovani, sentado al
piano dirige a ocho músicos, tres cantantes y
una actriz. El mismo creador afirma que
«Concerto fotogramma no aspira a ser más
que un camino reflexivo, imprudente y sin
ambiciones definitivas que atraviese aquellas
músicas narrativas que más han influido en
[su] conciencia».
Entre los espectáculos de teatro nos dete-
nemos en Le Misanthrope de Molière, repre-
sentado en el Teatro de la Zarzuela bajo la
dirección de Lukas Hemleb. Estrenado en
mayo de 2007 en la Salle Richelieu de la
Comédie-Française, esta obra nos hace reflexi-
onar sobre la naturaleza humana con sus con-
vicciones morales, pero también con sus
hipocresías. Alceste condena a la sociedad en
que vive porque en ella ve deslealtad, menti-
ra y vanidad, pero tiene la desgracia de estar
enamorado de una mujer bella y brillante,
Célimène, que se encuentra a gusto en esa
alta sociedad, ama la frivolidad y se enfrenta
a la intransigencia de Alceste, que le impone
franqueza y honor porque no acepta ningún
compromiso. Alrededor de ellos la corte de
Luís XIV, esplendorosa y frívola. Lukas Hem-
leb presenta el conflicto entre los dos y tam-
bién entre Alceste y los personajes que le
rodean, en especial Philinte, y este enfrenta-
miento durará durante toda la representa-
ción poniendo en evidencia la soledad del
hombre, sus indecisiones, su sumisión a la
sociedad que le rodea. Thierry Hancisse,
Marie-Sophie Ferdane y Éric Génovèse supe-
ran con creces las exigencias del director, que
ha hecho una lectura inteligente pero arries-
gada aunque a veces un poco pesada y repe-
titiva, en especial en el primer acto. El espa-
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Gerardo Modica. Al abrirse el telón sobre
una escena inmóvil como una foto fija,
empieza a agitarse el aire, con el movimiento
y el juego continuo de todos los personajes, y
poco a poco se desencadena una tormenta
que al final se transforma en verdadero
huracán para subrayar el vendaval de pasio-
nes provocados por el frágil abanico. El
impetuoso viento hace caer con gran
estruendo los telones del decorado y vuelca
mesas y sillas, metáfora de los grandes cam-
bios sociales que tendrían lugar veinte años
después de su escritura. Ya lo había dicho el
mismo Goldoni que esta comedia costaría
«un gran esfuerzo a los actores» pero que
también habría hecho «brillar el talento y la
habilidad de los cómicos» y esto es lo que
sucede porque el estupendo reparto consigue
una magnífica interpretación con una dic-
ción perfecta. Tratándose de una obra coral
es difícil destacar a actores individuales.
Sin embargo, no podemos dejar de señalar a
la tranquila y más que conseguida Señora
Geltruda de la gran Giulia Lazzarini o a la
alegre Giannina de Federica Castellini. Sin
duda el mejor espectáculo del festival entre
los que hemos podido ver.
ESCENARIS / II. Espanya i arreu
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ñía que ha integrado actores profesionales
con marginados descubiertos casualmente:
Bobó, sordomudo y analfabeto que llevaba 45
años en un manicomio y que se divierte
fumando y bailando, Nelson Lariccia, que
había dormido durante años en la estación
de Nápoles, Gianluca Ballaré, con síndrome
de Down, o Armando Cozzutto, un joven
que anda con muletas, han encontrado en la
compañía una razón de vida. En los dos
montajes todo nace de la locura, de la diver-
sidad, de la discapacidad, de la miseria.
El silencio surgió en un viaje a Gibellina a
los veinte años del trágico terremoto, cuyas
huellas permanecen visibles. El espectáculo
es una reflexión sobre lo que vino después, el
silencio de los vivos, el de los muertos y el de
la espera. Pippo Delbono crea una atmósfera
casi obsesiva, recitando versos de Ungaretti,
páginas suyas, cruzando el escenario casi con
furia, mientras una especie de procesión
encabezada por una Virgen discurre entre
payasos, máscaras, etc. A lo largo de todo el
espectáculo canciones de Fabrizio de André
aportan un comentario coral. Guerra es un
montaje del mismo tipo, pero, en nuestra
opinión, menos impactante. Faltan la música
y las palabras del cantautor, pero se repite un
poco la situación precedente. Se trata de una
narración sin protagonistas donde se vive la
guerra permanente del mundo. Cada uno
lucha con sus problemas, con su locura, con
su minusvalía. Una guerra con epicentro en
los olvidados y marginados.
Puso punto final al festival en el Teatro
Español Il Ventaglio de Carlo Goldoni, de
cuyo nacimiento se conmemora el trescien-
tos aniversario. La primera versión de 1762
es en francés y la italiana de 1765 se presentó
en Venecia en el mismo año con gran éxito.
En un pequeño pueblo cerca de Milán, Eva-
risto quiere regalar a su amada un abanico
nuevo, pero al hacerlo por medio de una
joven criada da lugar a una serie de equívo-
cos, malentendidos, murmuraciones, escara-
muzas amorosas y tensiones sociales. Según
el director Luca Ronconi «tiene gran impor-
tancia la relación entre la fragilidad del obje-
to y la entidad de las consecuencias que
desencadena». El magnífico montaje impreg-
na el escenario de una atmósfera de deca-
dencia, perfilando caracteres y clases sociales
del pequeño mundo goldoniano: artesanos,
comerciantes, nobleza decaída, burguesía
y criados, reflejando el ambiente político y
social del momento. Muy conseguido el ves-
tuario de Gabriele Mayer, perfectamente
adecuado a la época, y la iluminación de
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